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Son muclios los problemas que L o r c a tiene pendientes y son, 

por deâgraeia, harto escasos los medios,con que se cuenta para 

soluoionarlos. • 

El problema d e l à vivienda, es uno de los que de día en día vie . 

ne agudizándose en nuestro pais de tal modo, que de segu i r los al 

(luileres la mareha^ascendente que llevan desde hace seis ri ocho 

a ios,las Clases obrera y la jornalera a la vuelta de muy poco tiem 

po^ no teiîdrân materialmente donde alvorgarse. 

Los barrios altos,los que un tiempo lejano constituyeron la c iu - ' 

dad agrupada eu derredor de los viejos templos de San Juan,San-

11 María y San Pedro;los qriinientos o seiscientos edificios que lia-

(fce un{í.:;yeinteJ3a4e años subsistían aun en la falda de nuestro des­

moronado castillo, van desapareciendo de tal modo o con tal rapi 

dez, que apenas hay hoy en pie y en mal estado de conservación, 

un treinta por ciento de aquel las viviendas. 

L a inmensa mayoría de esas familias que las habitan,no tendrán^ 

matèriaÎmentè,<iohde cobijarse, cuando la acción demoledora del 

tiempo, acabe "p№ destruir las muchas casucas que aún quedan 

en pie. ¿No convendría preocuparse un poco de ese problema do 

l ^ ^ i v i e í i d a r a q u í t a n p a v o t o s ó aunque no lo parezca, como en e f 

rosto de España? 

Y D I L O ÊFETD .poiduè S I pensamos un poco E N la importancia que ~ i , i , j . 
. , . . , , V , • Sanctio¡va nada puede detener-

encierra la higiene, ni esos casuchos de los altos debieran estar , • ,, , , 
, , ^ ' í » . ¿ . ï , ., , , ; , lo, y un día, cuando apenas el 
habitados, 1 1 1 otros muchísimos cuchitriles que hay en la parte ba , , 
. , , » i x -• • , • • j , ^ . , alba apuntaba, sale por la piier 
j a d e la pobladiíiti sin Juz-y-sia aire y ^ o n d e materialmente se pue . - , , i , , - i , 

, f . : « . , y. . t' falsa de. casa del hidalgo,. 

den revolver sus moradores, tampoco debieran consentu-se. Y sin 

embargíT, hay quien pagaen iesos zaquizamis, veinticinco y trein­

ta pesetas mensuales de alquiler. 

Casitas D L ' N Í I F I ^ S L ^ con cuatro o cinco habitaciones perfectamen, 

te ventiladas y soleadas y su pequeño patio,, podríarj, en Lorca reT. 

'solver el proM'emá'dé la vivienda de mucha gente jornalera , y 

croo 'quééi í ningún'Sitió «ie jor que en esos barrios-altos, podrían^' 

h a c e í s e éstos ediñciíys,'pot ihu|^ pocq dinero, puesto que nada cog 

T trian Ic is^olárés 'y se TI'ÊTIE ALLÍ mismo material de construccióii^ 

abundantísimo y G R A T U I T O . ' 

,Yo ci-íéo que el asunto; por su importancia, merece la pena de 

estudiarse con detenimiento. 

De cuantas figuras salieron 

del iniuenso pueblo que es esa 

sin par obra que se llama «Don 

Onijote de la Mancha", ninguna, 

fuera de la dei protagonista,pre 

. -sen ta tal grais.deza, se acusa con 

ti-azos más vigorosos que la d^l 

socarrón edecán del ingenioso 

Iridaigo, aquel bueno de Sancho 

Í'anza, que gobernó, a dieta ri­

gurosa, la ínsula Baratar ía . 

Sancho vivía una vida tran-

quila,sin otra preocupación que 

la de >S>i casa, el rucio y alguna 

partidilla que otra con sus ami­

gos cuando volvía de segar de 

Tembleque o cuando dejaba la 

podadera con que preparaba las 

cepas, cuyo fruto, después de 

haberse dejado pisar.tanto gus­

taba a,este «mojón-. 

Pe ro no todo ha de ser mirar 

a Sancho tirar a la barra o a Ma 

ri Sancha cor rer al arroyo a la­

var; un día Sancho recibe un re­

cado para que yaya a ver a Alón 

so Quijai)o,y este hidalgo le ha­

bla de aventuras, de l levar otra 

vida distinta de la que ' l l eva en 

el lugar, en cuyas correr ías no 

es raro que tropiece con una 

bueiia ínsula que se deje mor­

der por e! buen diente de San­

cho, pái-a el cual.aunque el que 

so se convirt iese en piedra,siem 

pre esíaba recien acabado de 

hacer. 

La ambición se apodera de 

conjunto de lucidez y tinieblas. ' 

Sancho aspiraba a gobernar 

aunque solofuera un hato de ca 

bras, y al fin un. día se colmaron 

sus medidas al ser nomi)radogo 

bernádor de ia ínsula Baratariá , , 

¡Inolvidable la entrada en e l l a 

de Sancho! Muy orondo pasóí i 

la sala, ^n¿ionde sentenció ccm 

una^altWta'tlé miras y un senti 

do de la justicia, que por mu­

cho tiempo quedará como nmes 

tra de lo que sepuede hacercon 

intención recta, aun cuando no 

s e haya ido a estudiar derecho 

al extranjero. 

P e r o como la ambición mere­

ce su castigo, pronto Sancho, a 

quien el doctor Rec io de Tírte-

afuera tasaba los alimentos, ve 

finado su gobierno y tiene que 

salir, después de pasar miedo 

para toda su vida, do la sima, 

como, según aquel estudiante, 

debieran salir todos los malos 

gobernadores . 

Después comparte, con la me 

lancolia que dá el haber sido.el 

final de los viajes con s u , a m o , 

se azota y vuelve a la aldea en 

que nació y de la que no debió 

sal ir j amás . ¡Poco, después mue­

ro su amo, pero la pena no nia-

ta a Sancho; antes al contrario, 

el tufillo dé la herencia le pone 

contentísimo,'y en linión del ru 

cio siguió por muchos ano;,s la­

brando unos pejugales y ponien 

do una sonrisa socarroner ía 

eu labios de sus conveciiio.s.cu­

ando le oSan decir: «Cuando yo 

fní gubernadoi'...> 
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Nuestro folletón 
**Los Ojos 

de Luchehá" 

por Joaquín Espfn 
L e a en 4.* plana 

LA GUIAD E MURCIA 

El problema de los riegos 

E L ENTANT 
Continnacióti 

Pasa t i empos 

Tales impresiones tmgo reci-

hidas de los homhet, qite por te 

morariií&vos frucasosrehuyo I0 

posible del trato yelu^tatpo ann 

con aquellos .que parecen m e i f -

res. -

en seguimiento de su amo. Iba 

nuestro- hombre contentísimo 

por vei\raundo, que según de­

cía una su abuela, «mal año pa­

ra cuantos no salieron de las 

eras del lugar y no supieron o-

tras nuevas que las que la t ro. 

pa traia al cruzar por él.» 

E n las aventuras que amo y 

mozo corrieron con r iesgo de 

las costil las de entrambos, San­

cho aprendió desde lo conve­

niente que es no olvidar las al-

——'—-— — ; forjas, sobre todo si se viaja en 

conducido la mal entendida li- j mercancías con viajeros, hasta 

bertad; cuyas-conseciiencias bien \ lo eficaz que resulta no fiarse 

estamos tocando ¡/ tocaran segu- i ^ « ventajar que ofrecen algu 

JUAN D E L P U E B L O ' 

Supónganlos que las lluvias 

que en otoño regarpn la vega, 

caen aguas arriba del pantano 

y que este las represa todas.lis 

natural que lo llenamos hasta 

la altura de! vertedero; pero u[ 
una gota más porque ni pode- Luego l 

mos prensar ni colmarlo. Como 

se trata de las mismas aguasijue 

han regado la tierra para sem­

brar, claro es quo habría tenido 

que evacuarlas para poder ha­

cer esa s iembra y es evidente 

que el embalse queda a la mis­

ma altura que le teníamos cuan 

do empezó a hacerse necesario 

.el riego a esos sembrados. f ca agua como voy a demostrar; 

¿Qué ocurre con el Pantano continuemos con ello, 

l leno hasta rebasar? Ocurre que ' Quedamos en que. l legamos 

si bien teníamos el agua hasta «1 mes de abril, .p.e lo tenemos 

el vertedero, como no l lueve en j todo-sembrado y que ur) cunta-
mos con más agua que la. del 

ramente ynuchas generaciones; 

jorque es nifls jdcil derribarщ 

poc§ Цещро. 1щи0 dificuU.osamer\ 

te se edifica en mrias centurias. 

J Q B . 

debe dárseles. Esto, eoncrotán-

donos a lus cereales,(.jne si nos 

extendemos a los esquilmos do 

verano,tosperj i ' icios qu(.' sufren 

los agricultores Y el pueblo lo­

do por la fídta de prodneeióii, 

s íunñás ¡mpurtaiitet* de lo que 

parece. 

.uegt) hemos de eon \ ' f i i re i ' -

lío.sde que,si uu ayudan los tiem 

l)0.s, ni aun llenando el Pantano 

tehemos el agua sutieiente para 

defender los cereales . íll con-

fiicto o problema de rií^gos en 

Lorca sólo lo soluc!':)n;i !a abun 

dancia. Esos entandamienlus o 

nuevos sistemas nada harán ni 

ea:posUMg aplicarius con tan ¡ ju 

La hecatombe o querrá euro­

pea debiera servirnos de era pa­

ra que los pueblos empezaran 

una vida disiinla a la que les ha | 

J . S U A V E R 

CALL EALTA 

nos productos de los que se vo-

oe,an por, la calle como remedio 

universal, aunque sean encomia^ 

dos por el .mismo D. Quijote. 

¡Aquella alcuza...! 

Pasaron los días y Sancho se­

guía a su amo por caminos y en 

crucijadas,ventas y peñas,oyen-

do las doctrinas más admira­

bles , l o s pensamientos más ele­

vados, los disparates, mág désí^t; 

cabellados, las más originales 

locuras... Que e r a 'D . Quijote un 

otoño, la empleamos casi toda 

én regar para hacer la siembra, 

y al pretender dar el primer rie 

go a la misma," levantamos la 

compuerta-agotado ya el embaí 

,se,,y nos , quedamos por .r,egar;.. 

ídgunosrmiles de. fanegas de tie­

rra . 

¿Qué Ocurrirá, si no Hueve y 

e lPantano no r ^ r e s a más agua? 

Ocurr i rá qUíB los trigos que no 

consigan siíjuiera el pr imer rie­

go, se perderán del todo, y ios 

regados ahSra, correrán poco 

, \má*o menos-la aaismaisuerte si 

A P R I E T A L A sequedad y los caló-

y n o s * V©sda otro riego'qxí* 

cuerpo del Sindicato^ Esto pue­

de ocurr i r al es tablecer el en-

tandamiento puesto que,.desgra 

ciadamente, ocurre todos los a-

ños.- jQuó hacemos ahorav To­

das las t ierras están senibr;id;is 

y toda* ellas tienen derecho a 

dar el* riego que les correspon­

de, pero entandar y regarlo ti -

do, no. podemos baeei-lo i)or ser 

un disparate. El Hannah) eu t̂M-po 

d é l a Casa .sólo ¡niede regar en 

las veinticuatro horas unas 25 

hectáreas, y tardaría er? r e _ i r 

as d i ez 'mi lde l regadío, just;i 

mente cnatrocientus dius; n n s 


